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Resum
El esgrafiado arquitectónico valenciano no ha suscitado el interés de la historiografía del arte local, lo que ha conllevado
un desconocimiento sobre su génesis y desarrollo entre 1642 y 1712. Sin embargo, su importancia decorativa fue notable
en la arquitectura del período, así como su difusión hacia Cataluña y Aragón. 
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Abstract
The valencian architectonic graffiti and his diffusion to Cataluña and Aragón
The valencian architectonic graffiti hasn’t been of interest to the local art’s hystoriography, it has brought a unknown-
ledge about its genesis and development between 1642 and 1712. However, its ornamental importance was notable to the
architecture in this period, as its diffusion to Cataluña and Aragón. 
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De un tiempo a esta parte, la historiografía artística dedicada  a la arquitectura barroca española ha
venido incidiendo en las peculiaridades estilísticas que la singularizan geográficamente. Circuns-
tancia que, en consecuencia, ha conllevado a establecer una serie de tendencias o escuelas diferen-
ciadas atendiendo a su praxis y, a la vez, uniformes por lo que se refiere a sus fuentes de inspiración
común.1 Un hecho que, sin embargo, viene a sancionar lo acontecido en otros períodos artísticos
precedentes, particularmente la asimilación ideológica del léxico renacentista en un contexto for-
malmente gótico.2
Las novedades de raíz italiana que, principalmente, fueron introduciéndose desde las costas levan-
tinas no afectaron, como se sabe, tanto a la estructura como a la epidermis de los edificios que, con
efímero entusiasmo, las acogieron desde el último tercio del siglo XV.3 La explicación, sin duda,
habrá que encontrarla en una sociedad tradicionalmente atípica y dual que poco o nada tenía que
ver con la de otros pueblos contemporáneos de Europa occidental, caracterizados por su mayorita-
ria adhesión al cristianismo. Ambivalencia que conllevó traumáticas fricciones dogmáticas y, a la
vez, complejas transmisiones culturales que quedaron sesgadas desde 1609 al dictaminarse la expul-
sión de los moriscos.4
El renacimiento, como se ha dicho, se imbricó dificultosamente en los distintos reinos peninsulares
y zonas de influencia y su calado fue dispar al cohabitar con una arquitectura de raíz medieval que
continuó vigente hasta el primer tercio del siglo XVII.5 El vocabulario de ascendencia clásica del
que era portador fue adquiriendo carta de naturaleza en determinados círculos cortesanos, nobilia-
rios e intelectuales, a pesar de que su terminología aludía a un pasado común pagano.6
En tierras valencianas se constata fehacientemente que aquel revival quattrocentista importado que
tempranamente anidó en la bóveda del altar de la Seo a partir de 1472, de la mano de San Leoca-
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dio y Pagano,7 posteriormente (desde 1507) potenciado por las puertas de su retablo mayor de plata
de Bernardo di Tadeo, obra de los Hernandos,8 no acabó de cuajar debido al extendido gusto de
filiación flamenca de la sociedad bajo-medieval.9 Las novedades italianas, de cariz generalmente
ornamental, se hicieron sentir en determinados ámbitos circunscritos a elites culturales,10 aunque
también calaron en numerosas empresas constructivas de mayor o menor repercusión. Fachadas,
cortiles, capillas, sepulcros, portadas, ventanales, columnas, relieves, pinturas, órganos... principal-
mente y, en menor medida, edificios de nueva planta acogieron su renovador espíritu.11
No obstante estas tímidas o indecisas incursiones, los usos constructivos siguieron de forma casi
mayoritaria las directrices de un pasado perpetuado desde los siglos XIII y XIV, prolongándose
–excepto contadas ocasiones– durante el quinientos y las primeras décadas del seiscientos.
El siglo XVII, especialmente en su segunda mitad, es el que vendrá a sancionar, primero de mane-
ra heterogénea, y después homogéneamente, la progresiva asimilación teórica formulada en el rena-
cimiento. Las bóvedas de cañón y baídas, los lunetos, las cúpulas, la libre conjugación de los órde-
nes clásicos y la exornación más o menos profusa de sus paramentos se extenderán por doquier, bien
adaptándose a las reformas de edificios mayoritariamente religiosos, bien obedeciendo a menores
sujeciones espaciales al levantarse ex novo.12 Edificios como los correspondientes a la cartuja de Ara
Christi (1585-c. 1682),13 (fig. 1) en el Puig, acogerán estas variadas experiencias, de igual modo que
la basílica de Nuestra Señora de los Desamparados (1652-1701)14 se convertirá en paradigma de una
madurez propiamente barroca. Entre ambos, el monasterio de San Miguel de los Reyes (1546-c.
1685)15 ejercería un punto intermedio, si se quiere bisagra, dado lo prolongado de su fábrica, exten-
sible al Colegio-Seminario de Corpus Christi (1586-1611),16 precisamente atendiendo a su rápida y
unitaria ejecución.
En todo caso, hemos de reseñar que –entre el ecuador del siglo XVII y las primeras décadas del
setecientos– las renovaciones constructivas practicadas en numerosos templos del reino de Valen-
cia supusieron una puesta al día obligada, ya que el grueso de estos edificios mantenían todavía
débitos insoslayables con la arquitectura de los siglos XIV y XV.17
En este peculiar panorama es en el que adquirirá notoriedad el esgrafiado, una técnica apoyada en
una profusa decoración, inspirada a su vez en repertorios renacentistas difundidos a través de
estampas de amplia fortuna entre 1642 y 1712, junto a florones, estucos, yeserías...,18 de la que a con-
tinuación nos ocupamos.
Este motivo ornamental –de amplia trayectoria en el mundo islámico particularmente andalusí y
mudéjar– ligado a la arquitectura,19 tuvo su esplendor precisamente en el reino de Valencia años
después de de la traumática decisión de Felipe III, por lo que hemos de pensar que fue una técnica
que pervivió tras la expulsión aunque adaptándose quizás a edificios de índole privado, de los que
no quedan muestras.20 Fue, sin embargo, la arquitectura religiosa la que, años más tarde, la amparó
entusiastamente. De hecho, atendiendo a los ejemplares que aun presentan en sus paramentos
dichos motivos, no cabe ninguna duda de que su aceptación e impacto fueron notables.21 Su rápida
ejecución, uniformidad, vivaz cromatismo, resistencia y economía vinieron a complementar un
nuevo léxico y, sobre todo, una renovada gramática edilicia.22
El esgrafiado nunca había sido motivo del interés y estudio por la historiografía local, en general
poco dada a analizar las peculiaridades decorativas y todavía mediatizada por los prejuicios ilustra-
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dos,23 y hasta fechas recientes ni siquiera se había elaborado un corpus o catálogo que recogiera su
trascendencia.24 Creyéndose, por ello, que esta ornamentación quedaba supeditada a la desarrolla-
da en otras zonas geográficas españolas, particularmente a Cataluña o Aragón, generalmente mejor
conocida y divulgada.25
Sin embargo, y a tenor de nuestros estudios a fecha de hoy, estamos en condiciones de poder afir-
mar que –dentro de los antiguos territorios de la Corona de Aragón– el esgrafiado valenciano inte-
grado en edificios religiosos fue el primero en desarrollarse, además de convertirse en foco difusor
hacia Cataluña y Aragón, principalmente. Hecho que viene a subvertir su papel e importancia.26
Más de un centenar de templos (parroquiales, conventuales o ermitas), exornados entre el segundo
tercio del siglo XVII y los primeros lustros del siglo XVIII, amén de los que aun no tenemos censa-
dos o de los que no queda rastro, vienen a confirmar nuestra hipótesis,27 coincidiendo con la prác-
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tica inexistencia de pintura al fresco. Ya que desde la decoración de la cúpula de la iglesia de la car-
tuja de Ara Christi,28 en el Puig, hasta la finalización de la arciprestal del Salvador,29 en Requena,
median setenta años cruciales para su arraigo, desarrollo y desaparición. Las novedades importadas
del norte de Italia, particularmente el impulso novator y, más tarde, la consolidación académica
supusieron su ocaso.30
Se da, asimismo, la circunstancia de que algunos de los principales templos de la ciudad de Valen-
cia, caso de la catedral,31 de la basílica de Nuestra Señora de los Desamparados,32 de San Esteban
protomártir,33 de San Valero y San Vicente mártir,34 de las iglesias de los monasterios de San Vicen-
te de la Roqueta35 o de San Juan del Hospital36 acogieron el revoco esgrafiado con fervor.
Su irradiación desde la comarca de l’Horta hacia el oeste y el norte, principalmente, hizo que las
actuales provincias de Valencia y Castellón fueran las que en mayor medida la acogieran, mientras
que la de Alicante37 quedó un tanto ajena a su uso. El itinerario hacia poniente se bifurcaba en dos
rutas:38 pues transcurría por poblaciones como Llíria, Xulella, la Llosa del Bisbe, Ares dels Oms o la
Iesa hacia Teruel,39 como por Requena (entonces Castilla);40 mientras que hacia el norte sucedía lo
propio, pero a través de tres direcciones:41 por Sagunt, Torres Torres, Sogorb, Altura, el Toro o Pina
de Montalgrao (camino de Aragón),42 hacia las localidades de Nules, les Coves de Vinromà, Vila-
franca, Olocau del Rei o Ballestar (en dirección a Aragón43 y Cataluña)44 como por Vinarós (vía
Tarragona).45 Por el sur, como decíamos, su difusión fue mucho más matizada a través de Llombai,
Xàtiva, l’Olleria y Orihuela (hacia tierras murcianas).46
Desgraciadamente, el desconocimiento del impacto de la multicolor decoración esgrafiada en plena
madurez del barroco autóctono, obviada e incluso en el mejor de los usos tildada de forma inco-
rrecta o difusa,47 ha dilatado en exceso su conocimiento. Pero todavía queda mucho por investigar,
especialmente sus fuentes iconográficas (principalmente hagiográficas, cristológicas y mariológi-
cas)48 y sus artífices (en su mayor parte provenientes del gremio de los maestros de obras).49 En todo
caso, sirvan estas líneas para esclarecer su esplendor en tierras valencianas, su expansión por terri-
torios vecinos y, sobre todo, para sensibilizar a quien corresponda de que su protección –o en su
defecto, conservación y restauración50– es inherente a otros aspectos de los que hizo gala la arqui-
tectura de aquel tiempo.
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